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			A mis hijos. Sin el gran amor que día a día crece entre nosotros, no hubiese sido posible esta obra. 
Dios los bendiga y los cuide siempre en su andar, vayan felices por la vida porque no sabemos cuándo es el último beso, el último abrazo o la última caricia.

		

	
		
			En busca de la grandeza es una novela dirigida a todas aquellas personas que desean lograr una vida llena de abundancia, prosperidad y riqueza, independientemente de las adversidades que se nos presentan durante el camino hacia nuestros objetivos.

			Quiero que, a través de la práctica de veintiún hábitos que contiene esta obra, encuentres un desarrollo y equilibrio positivo en tu mundo emocional, físico, espiritual y financiero.

			Es mi deseo que cumplas tus sueños, alcances y descubras tu propósito de vida, que nunca te des por vencido, que sigas siempre hacia adelante y no seas presa de tu pasado. Que aprendas que ser feliz es decisión tuya.

		

	
		
			Capítulo 1
Valentina

			Todos tenemos una figura especial que marca y determina en gran medida nuestro curso vital. Para algunos es un amigo, para otros, una figura pública, un famoso, digamos; para alguien más puede ser un tío, un abuelo o un familiar cercano. En mi caso, afortunadamente, esa figura la representa mi padre. Por cuestiones de sangre, es natural que en muchos casos sea así, pero créanme si les digo que en este en particular mi admiración por él ha sido siempre mucho más que justificada. Sus méritos los reconocen propios y extraños, afines y adversarios. Yo tuve la fortuna de vivir de cerca y compartir con él momentos increíbles, aventuras que a mí y a mi hermano nos condujeron por un camino exigente, arduo, pero también gratificante y fortalecedor. Esta es la historia de cómo en veintiún consejos clave nuestras vidas se orientaron hacia el éxito. Valga decir que el «éxito» puede resultar un término muy subjetivo, y con justa razón. Pero, amigos, podemos resumir también con justicia que el éxito es alcanzar una vida plena, en la cual podamos disfrutar de la satisfacción que representa tener cerca a la gente que queremos y compartir con ellos nuestros propósitos de vida, logros, inquietudes, deseos y, sí, también apoyarnos mutuamente en las adversidades.

			Mi hermano y yo nacimos en la ciudad de Guadalajara, Jalisco, en México, un lugar maravilloso, que, si bien tiene un alto grado de inseguridad pública, también es mágico por su gran variedad de paisajes; puedes disfrutar de hermosos y majestuosos parques, bosques, selvas, playas, museos, montañas, lagos, en fin, México es un país que pudiera recorrerse toda una vida sin terminar de conocerlo. Puedo asegurar que tanto para mi hermano Isaac como para mí el sitio más hermoso de este país es la isla de Cancún, Quintana Roo, que cuenta con unas playas paradisiacas que son las más visitados por los turistas extranjeros.

			Desde pequeños, mi hermano Isaac y yo fuimos muy apegados a mi padre, quien nos protegía, cuidaba y nos daba a cada instante grandes consejos; en mi caso, fui muy consentida por él, quizá porque era la niña de sus ojos, constantemente halagaba mi cabellera larga y rubia, abundante y en buen estado, mi tez blanca, mi nariz estrecha y afilada, mis ojos cafés grandes, en cualquier caso, siempre hacía sentir su orgullo por mí y su gran amor y afecto, además de que nuestras formas de ser y ver las cosas de la vida eran muy compatibles. Mi hermano Isaac era alto, muy fuerte, cada día se ejercitaba de un modo espectacular, gozaba de gran disciplina al respecto. Contrario a mí, Isaac era algo introvertido, pero, aun así, tenía muchos amigos, solo que era callado y reservado en su vida emocional y sentimental, aunque, desde luego, era un gran chico, en verdad se trataba de más que un hermano. Acostumbraba a vestir unos jeans con una camisa formal, unos tenis que lo hacían lucir atlético y con un gran porte, resaltaba su cabello negro, tez bronceada y, al igual que yo, ojos grandes cafés.

			Recuerdo con afecto y gratitud muchas ocasiones de mi vida. Mi infancia, como la de muchos chicos afortunados, estuvo llena de maravilla y descubrimientos. Pero el primero de los recuerdos significativos de mi vida llegó apenas a mis ocho o nueve años, y me acercó a una de mis pasiones: el básquet. Si bien es cierto, no tenía una gran estatura para dicho deporte, no obstante, tampoco era muy pequeña.

			En casa, como en casi todas las casas mexicanas, el deporte predominante es el fútbol. Mi hermano, mis padres, mis abuelos y casi todos mis familiares y amigos han sentido predilección por ese deporte. Sin embargo, un domingo, como todos los fines de semana, papá nos llevó al parque a jugar. Él era un hombre basto, precavido y generoso. De manera que en la bolsa llevaba, además de un balón de fútbol, uno de básquet, una pelota de béisbol y varios guantes. Yo no tenía reparo en jugar al fútbol con ellos, me gustaba hacer deportes y mucho más competir. Cuando salíamos con mi padre yo acostumbraba a vestir ropa deportiva —tenis, shorts, calcetas y algún jersey de equipos profesionales de fútbol—, pues con papá siempre había que estar listos para cualquier aventura deportiva. Pero esa vez la cancha de jugar fútbol estaba a tope de gente. En otras oportunidades nos uníamos con un par de chicos más y entrábamos a la reta, pero en esa ocasión era tanta la gente —seguro que era época de mundial o algún juego importante del Tri— que decidimos mejor quemar las energías probando al básquet. En todo caso, podríamos correr y divertirnos más, en lugar de estar esperando.

			Nos encaminamos hacia esas otras canchas y allí empezó mi curiosidad. Había visto antes a la gente jugar, claro. Conocía algunos aspectos del juego, aunque muy poco. Yo, como era la menor de esa banda de amigos que conformábamos mi padre, mi hermano y yo, era también la de menor estatura. Por esa misma razón, al principio no me enganchó. Papá nos explicaba lo fundamental: no se puede correr con el balón en las manos, hay que driblar dando botes al balón; al encestar dentro del área la anotación vale dos puntos, fuera del área, tres… Así siguió explicando según cada situación de juego que se presentaba. Yo seguía aburrida, ya me había acostumbrado al fútbol y aquel nuevo deporte no me convencía. Hasta que un chavo se acercó a nosotros y nos preguntó si podía participar. Aceptamos con entusiasmo y mi hermano Isaac le pasó el balón a nuestro nuevo amigo. Lo que al principio habían sido meras explicaciones y reglas, de repente, se tornaría en una actividad increíblemente divertida.

			Nuestro nuevo amigo se llamaba Christian, hizo equipo con mi hermano, en tanto que yo hice dupla con papá. Eso fue lo primero que me entusiasmo. Sin previo aviso, compartir equipo con él me hizo sentir que nuestra camaradería se estrechaba más. Me encantaba la idea de batallar junto a él. Chris, por su parte, era un chavo muy atlético, se notaba que practicaba frecuentemente el básquet. Se movía con soltura y hacía movimientos entre el balón y su cuerpo que me dejaban perpleja.

			La partida comenzó con posesión nuestra. Mi padre me pasó el balón y se movió para zafarse de la marca que mi hermano le hacía. Isaac, desde siempre, ha tenido una condición física privilegiada. Además, aunque lo suyo era más el fútbol que el básquet, se movía con mucha agilidad. Yo seguía las indicaciones y reglas que papá previamente nos había dado, al menos, eso intentaba. Me costaba mucho moverme ante la marca de Chris y no lograba encontrar el espacio para pasarle el balón a papá. En mi primer intento de pase alcancé apenas a soltar la bola, que rápidamente mi hermano interceptó. Casi no pudimos reaccionar: Chris corrió hacia el aro, dejándome de lado y pasmada, y mi hermano le dio un pase preciso que terminó pronto dentro de la canasta. Cada posesión de ellos terminaba con facilidad en el aro, mientras papá y yo sufríamos para dar dos pases seguidos. A los pocos segundos el marcador ya estaba cuatro a cero. Entonces papá pidió un tiempo muerto. Me llevó aparte y me dijo:

			—Valen, nos están aplastando. Ellos tienen más poder físico, así que debemos ser nosotros más inteligentes. Quiero que coloques tu brazo de este modo —advirtió mientras me enseñaba cómo mantener a raya a mi marcador—. Vamos a utilizar una primera estrategia: cada vez que tengamos el balón, yo voy a amagar con correr hacia el aro. Tú tienes que ver mi movimiento y, cuando tu hermano me pierda de vista, me pasas el balón. Luego, corre tú y yo te daré el pase para que quedes sola y puedas encestar. ¡Pero debes correr rápido! Más rápido que el chavo.

			—De acuerdo, pa. Pero cómo hago para que Chris no anticipe antes de que agarre el balón.

			—Es sencillo: abre tus brazos y bloquéalo. Intenta mantener tu espalda en contacto con su cuerpo para que sepas hacia dónde se mueve. Solo cierra los brazos cuando vayas a recibir el balón. Debes apuntar hacia el recuadro que está en la tabla y cuando lo tengas en la mira, ¡lanzas!

			—Bueno, vamos a intentarlo —manifesté sin estar del todo convencida.

			Seguí las directrices de papá tal cual me había explicado. Casi sin percatarme, el balón estaba en mis manos y, aunque me costó darme la vuelta, intuitivamente supe el segundo exacto en que Chris bajó la guardia. Me giré y lancé. El balón rodeó un poco el aro y entró. Mi alegría era inexplicable. Mi primera canasta. Sentí ganas de correr hacia papá y abrazarlo, pero mantuve la naturalidad, como si hubiera sido algo de rutina. Solo miré sus ojos y sonreímos en complicidad. ¡Cuatro a dos!

			El juego siguió. Ellos intentaron ampliar la ventaja y quisieron jugar con rapidez. En eso, papá interceptó su pase y yo corrí de nuevo a la posición donde antes había anotado, pero esta vez, cuando Isaac y Chris corrieron a bloquear el pase desesperados, papá lanzó y anotó de tres puntos. ¡Habíamos tomado ventaja! ¡Cuatro a cinco! Éramos los reyes del juego.

			Mi alegría duró poco. Los chicos comenzaron a dominar cada vez con más facilidad. Seis a cinco. Nueve a cinco. No conseguíamos volver a anotar. Pronto me frustré y la desesperación se apoderó de mí.

			El juego terminó diecinueve a doce. De camino a casa, Isaac hacía bromas y se jactaba del triunfo. Yo no dejaba de pensar en cómo mejorar para vencerlos, y ahí me di cuenta de que aquel juego realmente me apasionaba. Llegamos a casa y mi padre vio mi cara de tristeza y frustración, así que se acercó a mí.

			—Oye, es solo la primera vez que juegas. Lo hiciste muy bien. Ese chavo seguro que tiene años practicando. Y sabes que tu hermano es un chico con mucha habilidad para los deportes. ¿Quieres seguir aprendiendo? Mira.

			Antes de continuar, se tomó un respiro.

			I

			—Todos poseemos dones y talentos. Se dice que ya los tenemos desde el nacimiento o los adquirimos durante nuestra infancia. Aun con todo, los dones y talentos que deben convertirse en habilidades a través de la práctica y, así, en la excelencia. Tus dones y el talento no te llevarán muy alto, en realidad, solo te darán para iniciar el camino a una meta, pues para lograr tus objetivos deberás trabajar duro y practicar cada día de tu vida en tus dones y talentos.

			»Recuerda, todos tenemos dones y talentos, intelectuales, emocionales, deportivos o espirituales, obviamente, solo tú sabrás cuáles son, deberás descubrirlos y tendrás la responsabilidad de utilizarlos y explotarlos para alcanzar tus fines y tu propósito de vida. No los escondas, no los mates, no los lleves a la tumba, se te concedieron para darles vida y servir a través de ellos.

			—Sí, ¡claro! —afirmé sin pensarlo, obsesionada con la idea de ganarles la próxima vez.

			—Muy bien. Entonces lo primero es que practiques. Toma, acá tienes el balón. Si quieres, dedica las tardes de esta semana a dar botes y agarrar más confianza. Es fundamental que domines el balón para que tengas más claridad cuando decidas qué hacer con él. Luego, quiero que veas videos y estudies los movimientos de los profesionales, otro punto muy importante es ver a los que saben para aprender por qué y cómo hacen lo que hacen, y, por favor, nunca olvides esto.

			Mientras escuchaba, miraba a los ojos de mi padre.

			II

			—Entrena tu cuerpo, haz ejercicio o un deporte, además de darte un mejor estado de ánimo, figura y salud, también adquirirás un desarrollo mental inimaginable; así como lo oyes, una rutina de ejercicio es como un pequeño día, pero que refleja en muchas ocasiones cómo eres y enfrentas tu vida. El entrenamiento físico te hará sentir dolor que superarás y seguirás adelante, ello te ayudará a que, cuando en la vida sientas dolor, no te caigas y, si ello sucede, te levantarás porque sabrás lidiar con el dolor y tu mente saldrá de su zona de confort. Cuando haces ejercicio adquieres la disciplina y el buen hábito de levantarte, a pesar de cualquier circunstancia. También te ayudará a tener disciplina y buenas costumbres para la consecución de tus metas y alcanzar tu propósito de vida. Cuando entrenas siempre te fijas fines que vas consiguiendo, además de desarrollar un espíritu ganador. Entrenar es como subirse a un ring, duele y sigues adelante, te caes y te levantas, te cansas y no desistes, nunca te rindes, y es así como debes actuar en tu vida. Por ello es tan importante que entrenes y ejercites tu cuerpo. Ve la gente que desde su infancia ha entrenado, enfrenta con mejor actitud la vida. No recuerdo alguna persona de éxito que no se prepare físicamente. El entrenamiento es parte y un hábito para el éxito.

			»Evita ver televisión y cualquier programa que no aporte un conocimiento útil en tu vida. No conozco alguien que viendo televisión haya logrado una meta física, espiritual, mental o financiera.

			»Prepara tu mente. Así como debes entrenar tu cuerpo, también prepararte y nutrirte mentalmente. ¿Cómo lo consigues? Lee libros de autoayuda, de superación personal, de liderazgo, de inteligencia emocional, desarrollo y conocimiento espiritual, nutrición, idiomas, en fin, cualquier libro, audio o noticia que te deje un aprendizaje y te ayude a fortalecer y mejorar tu crecimiento mental. Ten pensamientos positivos y no dejes entrar los negativos. Adquiere una actitud mental positiva, aprende cada día algo nuevo con lo que te sientas más fortalecida mental y espiritualmente.

			»Nunca olvides irte a la cama más sabia de como despertaste.

			—Pero papá, mira mi estatura. ¡Estoy bien chiquita! ¿Cómo los vamos a vencer si los dos son más altos que yo? Tampoco es que voy a crecer en una semana. —Estaba acomplejada por primera vez por algo que no podía controlar.

			—¡Hey! —exclamó mi padre—. Eso no tiene absolutamente nada que ver, el ochenta por ciento o más de todo el juego es la inteligencia con la que aprovechas tus atributos. Mira, busca la historia de Tyrone Bogues, fue el jugador más pequeño en triunfar en la NBA. Nada es imposible, hija. Todo lo que te propongas, si tienes el propósito real de alcanzarlo, lo harás si te esfuerzas lo suficiente, y si utilizas los recursos que tienes de la manera más inteligente, pero, sobre todo, recuerda y nunca olvides lo siguiente.

			Cuando iba a hablar, mi padre me pidió que solo le prestara atención.

			III

			—¿Qué no se puede conseguir con la disciplina? Todo lo podemos lograr. La disciplina es hacer las cosas aunque no tengas ganas, es continuar luchando cuando crees que no puedes más, es entregarse a algo aun cuando piensas que las cosas no resultarán. En fin, es hacer lo necesario a la hora que sea para obtener lo que nos hemos propuesto.

			»Cuando estás cansado, sin ganas y no posees una sola razón para levantarte de la cama por la mañana para continuar luchando, aparece una voz interior que te pone en pie y te da un empujón para adelante, es la voz de la disciplina.

			No sabría decir qué cantidad de videos y cosas estudié durante esa y las semanas siguientes. Buscaba y consumía con voracidad todo lo que podía sobre básquet. Mi padre, por su parte, también se dedicó a incentivar mi curiosidad. Me enviaba información, me compartía videos, en las noches conversábamos largos ratos sobre todo ese contenido que ambos íbamos estudiando o, algunas veces, veíamos partidos en la televisión. Yo me sentía doblemente feliz. Había encontrado una actividad que me motivaba y avivaba mi pasión, además, podía compartir con él por horas. Nos hicimos fanes de los Cleveland Cavaliers, nos fijábamos mucho en Kyrie Irving, un jugador que no es tan alto como la mayoría de los profesionales de la NBA —lo cual me generó una gran afinidad— y lo disfrutábamos con mucho entusiasmo.

			Las primeras semanas, el fútbol quedó relegado. Mi hermano y mi padre consintieron apoyar mi nueva y creciente afición al básquet. No obstante, sentía que mi juego no evolucionaba. Semana tras semana seguíamos perdiendo ante mi hermano y nuestro amigo. Y sí, al final terminaba un poco frustrada, pero no desistí. No podía hacerlo. Nosotros éramos una familia de luchadores, esa era nuestra impronta, y yo me sentía motivada por ello. Confiaba en las palabras de papá. Sabía que eventualmente los resultados aparecerían. Sabía que era capaz.

			Y llegó oportunamente la recompensa. Esa primera gran enseñanza que me dejó mi padre como legado. Al cabo de unas semanas mi habilidad se iba incrementando rápidamente. A mi hermano y su compañero de equipo cada vez se les hacía más complicado ganarnos, hasta que un día, uno de esos domingos mágicos, finalmente, los derrotamos.

			Llegamos al parque temprano. Yo me sentía especialmente animada, con mucha confianza. Durante toda esa semana había podido practicar mis habituales dos horas diarias, pero por primera vez sin interrupción alguna, eso gracias a que me había adaptado a la nueva rutina. Ahora, en retrospectiva, pienso que esa fue una de las claves, ser fiel a una rutina efectiva que me permitiera cumplir con todas mis responsabilidades. Al principio, fue muy exigente, terminaba las jornadas cansada y siempre con algún pendiente que no había completado, y eso me preocupaba, no quería descuidar los estudios, pero tampoco dejar de lado mis planes de mejorar mis habilidades para el básquet, y para ello practicar, practicar y practicar era fundamental.

			Comenzó la partida. Ellos anotaron primero y empezaban otra vez a mostrarse confiados en ganar. En nuestra posesión igualamos el marcador a dos. A cada anotación de ellos le seguía una nuestra, ninguno de los dos equipos fallaba. Era muy padre, poco a poco la gente notó la tensión que producía la rivalidad entre nosotros, así que, de repente, se había aglomerado una pequeña cantidad de espectadores alrededor de la cancha. Pasaron los minutos y la cuenta seguía subiendo, cada vez que alguno anotaba decía en voz alta el marcador, hasta que en cierto momento los espectadores llevaron la cuenta mientras nosotros cuatro permanecíamos concentrados en el juego. El balón iba y venía, yo cada tanto volteaba a ver a mi padre a los ojos, en una de esas ocasiones él levantó su mano, la cerró y me hizo un gesto que me reconfortó, me dio fortaleza y ánimos. Había pasado cerca de una hora desde que iniciamos el juego, el marcador era veintiocho a treinta a favor de ellos y acordamos que el primero en llegar a cuarenta puntos ganaría. Entonces comenzó nuestra hazaña.

			Uno de los aspectos en los cuales yo había mejorado mucho durante esas semanas era el defensivo. Me esforzaba en ver de qué modo tapar los lanzamientos de Chris, a quien yo marcaba. Así, observé que habitualmente, antes de lanzar, él hacía un amague para que yo me distrajera y luego lanzaba. Yo lo iba estudiando y midiendo, leía sus movimientos y me preparaba para interceptar sus intentos cuando menos lo esperara. Y así fue. De nuevo, él intentó lanzar hacia la canasta, con la confianza de que siempre había disparado con éxito, pero ahora con mucha paciencia esperé a su amague sin moverme, así que, cuando efectivamente lanzó, yo pude saltar e interceptar el balón. Lo más sorprendente, para todos los espectadores y para mí misma, fue que había tenido la agilidad suficiente que me permitió en un solo movimiento interceptar y dirigir el balón hacia la posición de mi padre. Él agarró el rebote y, antes de que mi hermano pudiera alcanzarlo, lanzó con facilidad y anotó el tanto del empate. La gente, antes de reseñar el marcador, soltó un bufido, un «ohhhh» de sorpresa y admiración por la jugada que acabábamos de completar papá y yo.

			Con el marcador igualado a treinta, nuestra confianza creció. Corríamos más, nos anticipábamos a sus movimientos, encontrábamos espacios para conectar pases y no fallábamos los lanzamientos. Ellos empezaron a sentirse desconcertados. El marcador aumentaba a nuestro favor y ellos no lograban anotar. 33-30, 35-30, 37-30. No dábamos oportunidad de que encestaran, estábamos a solo tres puntos de ganarles por primera vez.

			En este punto es importante acotar que las veces en que anotábamos canastas de tres puntos siempre había sido gracias a papá. Yo no sentía la confianza de lanzar desde tan lejos, y las pocas oportunidades que lo había intentado no resultaron muy bien, me quedaba corta, no tenía la fuerza suficiente en mis brazos para que el balón alcanzara el aro. Así que la estrategia de ellos era que yo no recibiera pases dentro del área.

			Mi padre llamó a un tiempo muerto. Se acercó a mí y me dijo: 

			—Val, ¿cómo te sientes para hacer un lanzamiento de tres?

			—No sé, papá. Hasta ahora nunca he conseguido que el balón alcance el aro. Se me hace muy complicado.

			—Pero hace tiempo que ya no lo intentas, yo pienso que en tus entrenamientos has ganado fuerza, tus pases son mejores, tienes más puntería y fuerza al soltar el balón.

			Repentinamente, pasaron por mi mente las palabras que en una ocasión mi padre me comentó.

			IV

			—Debes tener una fe inquebrantable. Creer y esperar lo mejor son leyes básicas del éxito. San Agustín decía: «Creer es lo que no ves, la recompensa de tu fe es ver lo que crees·. Debes creer y confiar en que vas a lograr y alcanzar tus metas; no dudes nunca de ti misma, desarrolla autoconfianza y jamás desistas de tus propósitos. ¿Quieres que te diga algo? A veces, incluso, solo tienes que resistir. Es importante entender que la fe debe ir con la voluntad y la acción de hacer las cosas necesarias y requeridas para la consecución de lo que te propones, no solo puedes decir: tengo fe y todo me caerá del cielo, claro que no, tu fe debe ser grande, pero ha de ir acompañada de la acción. A veces, quizá digas que estás haciendo todo lo que está en ti para lograr tus fines y, sin embargo, crees no alcanzarlas, es ahí cuando tu fe debe ser grande, inquebrantable y creer que tu esfuerzo será recompensado, que todo llegará.

			—¿Te parece? —pregunté un poco incrédula.

			—Estoy seguro de que sí. Y creo que sería nuestra mejor estrategia para ganar. Estamos en ventaja por varios puntos, así que si fallas no pasa nada, lo seguiremos intentando; pero si aciertas, y sé que eres capaz, vamos a ganar de gran manera. Además, ellos no lo verán venir. ¿Qué dices? ¿Lo intentamos?

			—¡Vamos que sí! —grité emocionada.

			Era nuestra posesión. Papá hizo el saque desde la banda y corrió hasta plantarse cerca del aro. Yo me acerqué driblando hacia el borde del área e hice una pausa con el balón entre mis manos. Miré hacia mi padre y luego a la canasta. Chris retrocedió unos pasos, intentando cerrar el espacio de pase que había hacia mi padre. Yo me planté bien, flexioné mis rodillas y levanté el balón en mis manos, puedo recordar la textura, la brisa, la sensación de confianza que invadió mi cuerpo, la claridad que sentía antes de lanzar; había practicado muchas veces ese tiro que hasta entonces no había realizado correctamente, tomé un respiro y, ante la mirada de todos, lancé. La parábola del balón fue casi perfecta, no tocó nada en su trayectoria hacia la canasta. Pude escuchar en mi mente la voz de los comentaristas que siempre veía en la tele clamar muy divertidos: «¡Tri-tri-tri-tripleeeeee!».

			—¡Síííí! —bramé corriendo hacia papá.

			Él me levantó en sus brazos y yo me sentía increíble.

			La sensación que experimenté era indescriptible, me encontraba en un mundo lleno de emoción, de adrenalina, de gloria, de triunfo, veía en la mirada de mi padre el orgullo y confianza que sentía en ese momento, y lo mejor es que era por mí, contemplaba la sonrisa que se dibujaba en su cara, trasmitía algo que no podía describir, él solo reía, gritaba y me abrazaba. El tiempo se detuvo por un instante, yo no quería que aquello terminara. Observaba la mirada de Isaac y de Chris incrédulas, perplejas, como queriendo decir qué ha pasado y cómo sucedió, pero era real, papá y yo logramos ese merecido triunfo.

			—Te dije que funcionaría —apuntó papá abrazándome.

			Los chicos se acercaron. Chris me dio la mano y me felicitó: «Buen juego». Mi hermano Isaac tenía una pequeña sonrisa, de esas que muestran sorpresa y perplejidad. Al llegar junto a mí me abrazó.

			—¡Qué buen lanzamiento, Val! Se vio superpadre. Te felicito, hermanita.

			Ese día entendí muchas cosas. Comprendí el valor que poseen para mí las palabras de mi hermano. También la confianza y responsabilidad que mi padre tiene hacia mí. Y, aunque el básquet es mi pasión desde entonces, pienso que lo más maravilloso de ese día fue comprobar que, cuando tenemos una meta, nos esforzamos por alcanzarla y la conseguimos, la gratificación que se siente se convierte en un motor que te motiva a más. El apoyo y estímulo de mi padre me ayudaron a asimilar ese aspecto de mi vida, esa capacidad de alcanzar cualquier cosa que me propusiera si me esmero con firmeza, si me afano cada día. Desde ahí, es un rasgo que me acompaña en todos los proyectos que emprendo.

			Ya por la noche mi hermano Isaac y yo, después de la emocionante experiencia vivida en el partido de básquet, nos reunimos en la cocina y preparamos nuestra cena favorita, lasaña. Comenzamos a cenar cuando papá entró a la cocina y se sentó con nosotros sin que quisiera comer nada. Él acostumbraba a cenar algo muy ligero, una fruta, un licuado o un yogur. Al terminar, Isaac y yo recogimos la mesa y antes de irnos a nuestros cuartos a terminar la tarea, papá nos expuso:

			—Fue un gran día el de hoy, chavos, nos divertimos mucho y pasamos un momento grandioso en familia. Han visto que en la vida debemos tener propósitos y luchar por llevarlos a cabo, pero recuerden que siempre deben descubrir cuál es la intención para la cual vinieron a este mundo, y jamás dejen de ser felices. No olviden esto que una ocasión me formuló mi madre.

			Pareció recordar antes de continuar.

			V

			—Te preguntaré algo, hijo: ¿has visto a una persona con éxito espiritual, físico, mental y financiero infeliz? Claro que no. Lo importante es que primero entendamos que la felicidad es una decisión que tú tomas. Tú eres quien decide ser feliz o no, independientemente de lo que suceda en la vida. No busques la felicidad en el exterior, solo la encontrarás en tu interior. Mientras no optes por ser feliz, hagas lo que hagas, suceda lo que suceda, no serás feliz permanentemente. En caso contrario, cualquier cosa externa que suceda contribuirá a tu felicidad, y recuerda dar y ser generoso con los demás, ello te mantendrá aún más feliz. La felicidad es lograr la paz y el equilibrio mental, espiritual, físico, profesional y financiero. Si uno de estos aspectos está mal, afectará a los demás.

			»Una vez leí algo así de la sabiduría japonesa: «Si no es tuyo, no lo tomes, si no es correcto, no lo hagas, si no es verdad, no lo digas, si no sabes, calla». Y cuando veas algo hermoso en alguien díselo, puede tomarte un segundo hacerlo, pero a esa persona le durará toda la vida y ambos serán más felices.

			Inmediatamente corté a papá para preguntarle:

			—Pero, papá, ¿cómo podemos saber y descubrir nuestro propósito de vida?, ¿hay alguien que nos dirá cuál es?

			VI

			—Hija, escucha esto con atención: el éxito, la prosperidad, la riqueza y la abundancia son cuestiones o proyectos muy distintos en cada persona, es algo muy relativo e interno, quizá, para una ama de casa, puede ser tener una gran casa donde llevar a cabo su vida familiar; para un profesionista, alcanzar el puesto de trabajo soñado; para un emprendedor, formar una compañía; para un misionero, ayudar a la mayor gente posible a sentirse mejor espiritualmente; para un vendedor, rebasar las metas de ventas día a día… Pero de lo que podemos estar seguros es que el éxito se obtiene cuando alcanzamos los fines que nos hemos fijado.

			»Pero antes de obtener y conocer el éxito, será necesario que descubramos cuál es el propósito que tenemos en este mundo, algo por lo que podríamos morir por alcanzarlo, y eso, desde luego, nos hará aptos para comenzar a vivir y dejar de sobrevivir simplemente. La mayoría deja de vivir a los treinta años y es enterrada hasta los ochenta; debes descubrir ese propósito de vida que te haga levantarte día a día y salir a luchar por ello, incluso en aquellas ocasiones que sientas que no puedes más, cuando quieras rendirte o, simplemente, no quieras hacerlo.
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